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RESUMEN 

Contraponemos la observación directa de las piezas y el 
estudio del proceso de fabricación, distribución y consumo, 
a la tradicional visión tipológica de los torques cástrenos. 
La variabilidad tecnológica es la característica que mejor 
define este material arqueológico, dentro del conjunto de 
la orfebrería del noroeste peninsular de la Edad del Hierro. 
Olvidamos su carácter de adorno y conceptualizamos el 
objeto como una inversión colectiva dentro de un espacio 
temporal que se inicia en el Bronce Final y se prolonga 
hasta más allá de la romanización. 

ABSTRACT 

We oppose the direct observation of the artefacts and the 
study of the fabrication, distribution and consumption pro­
cesses against the traditional typological view of the cas­
tro tores. Technological variability defines best this parti­
cular archaeological material which forms part of the Iron 
Age goldwork in the northwest of the Iberian Peninsula. We 
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forget its quality of adornment and conceptualize the ob­
ject as a collective investment within a diachronic context 
beginning in the Final Bronze Age and extending into the 
Period of romanization. 

Palabras clave: Torques. Edad del Hierro. Cultura Castre-
ña. Oro. Sistemas. 
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1. JUSTIFICACIÓN 

Creemos que un trabajo sobre orfebrería castreña 
requiere una justificación que, en nuestro caso, está 
en una nueva orientación metodológica enfocada al 
análisis tecnológico y reconstrucción del proceso de 
fabricación de un material que todavía se presenta 
como un desafío dentro del panorama de la arqueo­
logía peninsular del final de siglo. 

El juego de palabras que preside el título no es 
una concesión efectista; sólo refleja el camino de 
una investigación que se inicia con el objeto, para 
llegar al sujeto. El carácter de estas oposiciones nos 
remite a la dicotomía de la semiótica de Eco (1995), 
a la oposición entre una semiótica de la significa­
ción y una semiótica de la comunicación; son pre­
guntas que nos interrogan sobre la generación de un 
signo dentro de su propio sistema de comunicación; 
sobre los códigos semánticos que actuaron en el 
momento de la fabricación, uso y abandono de los 

T. P.,57, n.M,2000 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://tp.revistas.csic.es

mailto:perea@ceh.csic.es


98 Barbara Armbruster y Alicia Perea 

torques cástrenos. Con génesis y código nos refe­
rimos a la oposición "regla versus proceso", es de­
cir, a la posibilidad de llegar a conocer algunas de 
las reglas que rigieron el sistema de significados de 
una sociedad del pasado, cuyo proceso de comuni­
cación se ha perdido para siempre, no es ya recons-
truible. Dado que "en los procesos culturales, los 
dos fenómenos van estrechamente ligados" (Eco, 
1995: 25), un^explicación sobre los torques castre-
ños va a ser siempre incompleta y en cierta medi­
da equivocada. 

Si comparamos los trabajos ya históricos, sin 
falta de remontarnos a Villaamil y Castro (1874), 
sino desde la época dorada de López Cuevillas 
(1932, 1951), Monteagudo (1952) y Bouza Brey 
(1965), con las publicaciones más recientes, como 
las de Pérez Outeiriño (1990) y Prieto Molina 
(1996), constatamos que la tipología con finalidad 
cronológica sigue siendo el método y la preocupa­
ción principal del investigador, aunque se adobe 
con distribuciones espaciales dentro del paisaje 
castreño, con pinceladas de identificación étnica, o 
argumentos sobre sistemas ponderales que cierta­
mente intentan abrir nuevas vías. En otros casos, 
también recientes, se renuncia a la explicación para 
hacer recopilación (Balseiro, 1994), trabajo ingrato 
pero necesario. Finalmente, hay quien logra tras­
cender el marco morfológico para adoptar una pers­
pectiva histórica, a la búsqueda de los orígenes y 
trayectorias del torques en las distintas épocas 
y sociedades que lo utilizaron (Castro Pérez, 1990, 
1992). 

En otros países, la orfebrería castreña suscita 
cierto interés. En Portugal, Ferreira da Silva (1986) 
recoge todo el material de ese país, con interesan­
tes observaciones técnicas sobre algunos torques 
que considera, en términos generales, adornos mas­
culinos. En Alemania tres autores integran los tor­
ques cástrenos en sus respectivos estudios sobre or­
febrería de la Edad del Hierro; K. Raddatz (1969) 
recoge sesenta ejemplares peninsulares que consi­
dera un material homogéneo desde el punto de vista 
técnico y tardío desde el cronológico, dentro del si­
glo III al I a.C; Lenerz de Wilde (1992) sigue fiel­
mente los pasos de Raddatz; V. Pingel (1992) au­
menta su recopilación a noventa ejemplares y 
acepta una cronología más antigua para algunos. 

Dentro de este panorama, que no es necesario 
desarrollar porque otros lo han hecho ya (Pérez 
Outeiriño, 1982 y 1990; Prieto Mohna, 1996; Bal­
seiro, 1997), existen unas constantes, implícitas o 

explícitas, en la valoración de este material arqueo­
lógico: los torques son joyas o adornos personales, 
a la vez que objetos de prestigio; la ausencia de 
contextos es un límite insalvable para cualquier 
aproximación histórica y cronológica; la abundan­
cia de oro en el territorio es explicación suficiente 
para la aparición de una orfebrería compleja, aún 
dentro de una sociedad campesina, tal y como 
actualmente se definen las agrupaciones sociales 
castreñas (Criado, 1992; Fernández-Posse y Sán-
chez-Palencia, 1998); existen concentraciones geo-
gráfico-tipológicas cuyo significado no es posible 
determinar. 

Por oposición a este estado de cosas, hemos par­
tido de una nueva conceptualización del torques, 
negando su carácter de adorno personal, negando la 
validez de la tipología como método para continuar 
su estudio, negando, finalmente, que la ausencia de 
contextos sea el chivo expiatorio de la situación. 
Como alternativa, proponemos los siguientes temas 
de análisis: a) leivariabilidad tecno-morfológica es 
la característica que mejor lo define; b) el contex­
to del torques es precisamente la. ausencia de con­
texto', c) el torques castreño es nnainversión colec­
tiva, no un adorno personal. 

2. LAS PIEZAS (2) 

El estudio que proponemos no pretende abarcar 
toda la población de los torques gallegos y portu­
gueses, que se aproxima actualmente a los 120 
ejemplares, sino una muestra de 24 -hay fragmen­
tos, por lo que puede variar el número contabiliza­
do, según el criterio- que seleccionamos tras es­
tablecer unas condiciones previas. Se trata de 
ejemplares que en todos los casos hemos podido 
estudiar con ayuda de medios ópticos o electróni­
cos, documentar con macrografía, medir y pesar 
directamente. Esto último lo consideramos de obli­
gado cumplimiento dado que los datos que se ma­
nejan en la bibliografía actual están tomados de las 
publicaciones más antiguas, sobre todo de los tra­
bajos de López Cuevillas, siendo en muchos casos 
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realizar este trabajo en los siguientes museos: Museo Arqueológi­
co Nacional de Madrid, Museo Provincial de Lugo, Museo Pro­
vincial de Pontevedra, Museo Arqueológico e Histórico de La 
Coruña, Museo Nacional de Arqueología de Lisboa, Museo Na­
cional Soares dos Reis de Oporto y Museo Martins Sarmentó de 
Guimaraes. 
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erróneos (3). Esto excluye, lógicamente, todos 
aquellos ejemplares conocidos únicamente por di­
bujos o referencias indirectas. 

Desde el punto de vista morfológico constituye 
un grupo fácilmente diferenciable a simple vista, 
tanto con criterios intuitivos, como pretendidamen­
te taxonómicos, en tipologías históricas y actuales. 
Los torques con remates en doble escocia han con­
formado generalmente un tipo independiente en la 
mayoría de las sistematizaciones (4), aunque que­
dan divididos en numerosos subtipos, variantes o 
escuelas que nosotros no vamos a tener en cuenta 
puesto que en la mayoría de los casos no están ba­
sadas en criterios que se hagan explícitos, sistemá­
ticos o con capacidad de explicación. Así, para 
López Cuevillas (1951) este remate aparece tanto 
en la escuela asturiana como en laflaviense, esta 
última identificada en su momento por Cardozo 
(1942), siendo el criterio diferenciador la morfolo­
gía y ornamentación de las varillas; igualmente, el 
grupo astur-norgalaico de Monteagudo (1952) se 
define por los terminales en doble escocia y coin­
cide con la escuela asturiana de López Cuevillas, 
aunque también la varilla es rasgo diferenciador; 
más recientemente, Pérez Outeiriño (1990) estable­
ce para el norte de Portugal un prototipo teórico que 
llevaría remates en doble escocia y varilla de sec­
ción cuadrangular; finalmente, los terminales en 
doble escocia es un rasgo que se extiende a los ti­
pos VI, VII y VIII de Prieto (1996), con una gran 
cantidad de subtipos en cada uno. 

A la hora de elegir el material hemos prescindi­
do, por tanto, de muchos de los rasgos que han ser­
vido tradicionalmente para agruparlo y clasifi­
carlo, como la variabilidad dentro de los propios ter­
minales, de las varillas, y de los tipos de ornamen­
tación. En el lado opuesto, el de los torques no es­
cogidos, están todos los ejemplares con remates 
piriformes y en campánula. Desde este punto de 
vista, nuestro catálogo incluye más del 80% de la 
población total de los torques con remates en doble 
escocia. 

La descripción que damos a continuación es 
estrictamente tecnológica, fruto del examen mi­
nucioso de las huellas de trabajado de todos los 
ejemplares. 

(3) Llamamos la atención sobre este hecho, dado que algunos 
estudios sobre sistemas metrológicos se basan en datos antiguos, 
no contrastados posteriormente. 

(4) Estamos de acuerdo con Ladra Fernández (1997-98) en lo 
escasamente afortunado de la denominación "doble escocia" que 
constituye además un cajón de sastre, pero no hemos encontrado 
una alternativa mejor, quizá por falta de imaginación o empeño. 

Catálogo (con medidas en cm, siempre máximas si 
nada se indica, y pesos en gr): 

ASTORGA, León, Museo Arqueológico Nacional 
(N°Inv. 16.854). Diámetro torques: 16,5, grosor: 
1.2; altura terminales: 3.2, diámetro max.: 2.4, diá­
metro mín.: 1.8; Peso: 500. Aro y terminales maci­
zos. Sin ornamentación. 
- Contexto: sin datos. 

BURELA, Chao do Castro, Lugo, Museo Provin­
cial de Lugo (Balseiro n° 24). Diámetro torques: 
21.5, grosor aro: 1.9; terminales altura: 6.9, diáme­
tro max.: 6.5, diámetro mín.: 2.1; peso: 1806.7. Aro 
macizo, terminales huecos. Alambre enrollado en 
los extremos del aro y cenefas de cordón suelto en 
el centro. 
- Contexto: en un castro, durante labores agrí­

colas. 

CANGAS DE ONIS, Asturias, Museo Arqueológi­
co Nacional. 

Torques A (N° Inv. 33.132), diámetro torques: 
17.5, grosor aro: 1.0; terminal altura: 3.9, diámetro 
max.: 3.2, diámetro mín.: 2.5 ; peso: 203. Aro y ter­
minales huecos. Ornamentación de estrías longitu­
dinales en el aro. Disco exterior del terminal con 
motivo de triángulos rellenos de puntos y esfera 
central. Con sonajero. 

Fragmento de aro B (N° Inv. 33.134), grosor aro: 
0.9; peso: 140.7. Macizo. Ornamentación de placas 
circulares de hilo en espiral con esfera central. 

Fragmento de aro C (N° Inv. 33.135), grosor aro: 
0.7; peso: 33.8. Macizo. 

Fragmento de aro D (N° Inv. 33.133): grosor aro: 
1.4; peso: 145. Macizo. Alambre enrollado, placas 
circulares de hilo en espiral con esfera central, y 
motivos a punzón. 

Terminal E {W Inv. 33.136) altura: 4.2, diáme­
tro max.: 3.2, diámetro mín.: 2.6; peso: 35. Hueco. 
Ornamentación del disco exterior con motivo de 
corchetes realizadas con punzón complejo. 

Terminal F (N^ Inv. 33.137) altura: 4.8, diáme­
tro max.: 3.5, diámetro mín.: 2.8; peso: 73.3. Hue­
co. Disco exterior con motivo de postas y esfera 
central, y disco interior con motivo cordelado. 

Terminal G (N°Inv. 33.138) altura: 4.8, diáme­
tro max.: 3.6, diámetro mín.: 2.9; peso: 57. Hueco. 
Disco exterior con motivo de postas y esfera central, 
y disco interior con motivo cordelado. 
- Contexto: colección Soto Cortés, procedencia 

insegura. 
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ESTELA, Póvoa de Varzim, Museo Nacional 
Soares dos Reis (CMP 145), Oporto. Terminal al­
tura: 2.8, diámetro max.: 2.2, diámetro mín.: 1.6; 
peso: 28. Macizo. Disco exterior con trisquel rea­
lizado con punzón complejo. 
- Contexto: hallazgo de 1908 dentro de una vasi­

ja, junto con un collar articulado, dos arracadas 
y 16 tortas de oro y plata. 

FOXADOS, STA. MARÍA DE, Curtis, Betanzos, 
La Coruña, Museo Provincial de Pontevedra. Diá­
metro torques: 14; altura terminales: 4.0, diámetro 
max.: 4.7, diámetro mín.: 2.6; peso: 593. Aro ma­
cizo y terminales huecos. Sistema de unión entre 
aro y terminales por machihembrado. Discos exte­
riores de los terminales con filigrana al aire entre­
lazada y esfera central. 
- Contexto: en el lugar del Cástrelo, antiguo cas­

tro, en 1932, dentro de una vasija junto con 35 
tortas de aleación de oro y plata, un brazalete de 
oro, fragmentos de varillas de torques, y cuatro 
torques más de extremos en perilla. 

LEBUÇÀO, Valpaços, Vila Real, Museo Martins 
Sarmentó, Guimarâes. Diámetro torques: 14.7, gro­
sor aro: 1.1; altura terminales: 3.4, diámetro máx.: 
3.1, diámetro mín.: 2.4; peso: 199 gr. Aro macizo, 
terminales huecos. Disco exterior de los terminales 
con roseta y cordelado de punzones simples y com­
plejos. 
- Contexto: a fines del siglo pasado, en trabajos 

agrícolas, junto con un brazalete, otro torques 
fragmentado y dos remates campanulares. 

LUGO, Museo Arqueológico Nacional (N° Inv. 
16.856). Diámetro torques: 13.2, grosor aro: 0.9; 
terminales altura: 2.5, diámetro máx.: 2.3, diáme­
tro mín.: 1.9; peso: 137. Aro macizo, terminales 
huecos. Sin ornamentación. Con sonajero. 
- Contexto: sin datos. Ingresado en 1891. 

MADORRA, LA, Cospeito, Lugo, Museo Arqueo­
lógico Nacional. 

Torques 1 (N° Inv.72/64/1), diámetro torques: 
11.8, grosor aro: 0.9; terminales altura: 1.3/1.5, diá­
metro máx.: 1.5, diámetro mín.: 0.9; peso: 184. 

Torques 2 (N° Inv.72/64/2), diámetro torques: 
15, grosor aro: 0.9; terminales altura: 2.2, diámetro 
máx.: 2,0, diámetro mín.: 0.8; peso: 218. 

Torques 3 (N° Inv.72/64/3), diámetro torques: 
13, grosor aro: 0.7; terminales altura: 2.0, diámetro 
máx.: 1.7, diámetro mín.: 0.8; peso: 175. 

Los tres con aro y terminales macizos; alambre 
enrollado en los extremos del aro y cenefas de cor­
dón suelto en el centro. 

Torques 4 (N°Inv. 72/64/4), diámetro torques: 
12, grosor aro: 0.5; terminales altura: 1.4, diámetro 
máx.: 1.6, diámetro mín.: 0.9; peso: 155.Aro y ter­
minales macizos. Ornamentación de punzón sim­
ple circular en el aro. 
- Contexto: mercado de antigüedades, proceden­

cia dudosa. 

MARZÁN, Cu do Castro, Punta de Marzán, Foz, 
Lugo. Museo Provincial de Lugo (N° Inv. 1974/2/ 
15). Torques diámetro: 16, grosor aro: 1.4; termina­
les altura : 4.2, diámetro máx.: 3.7, diámetro mín.: 
1.5; peso: 523.3 .Aro macizo y terminal hueco (falta 
uno de los terminales). Alambre enrollado en los 
extremos del aro y cenefas de cordón suelto en el 
centro. 
- Contexto: en un castro. 

MELIDE, La Coruña, Museo Prov. de Lugo (N° 
Inv. 1974/2/17). Torques diámetro: 20, grosor aro: 
1.3; terminales altura: 3.4, diámetro máx.: 3.2, diá­
metro mín.: 1.5; peso: 399. Aro macizo y termina­
les huecos. Sin ornamentación. Con cascabel. 
- Contexto: hallazgo de 1876 a 6 km. de la villa de 

Melide. 

PARADELA DO RIO, Montalegre, Vila Real, 
Museo Nacional de Arqueología de Lisboa. 

Torques A (N*' Inv.: 566), diámetro torques: 15, 
grosor aro: 1.0; terminales altura: 3.0, diámetro 
máx.: 2.9, diámetro mín.: 1.6; peso: 183. Aro ma­
cizo y terminales huecos. Ornamentación de rose­
tas realizadas con punzón complejo en el centro del 
aro y disco exterior de los terminales en donde se 
añade esfera central. 

Torques B (N°Inv.: 568), diámetro torques: 13.6, 
grosor aro: 0.7; terminales altura: 2.8, diámetro 
máx.: 2.2, diámetro mín.: 1.6; peso: 93.7. Aro ma­
cizo y terminales huecos. Sin ornamentación excep­
to por una esfera en el centro del disco exterior de 
los terminales. 
- Contexto: hallazgo de 1958 junto con un torques 

de extremos piriformes. 

PROVINCIA DE LUGO (TORQUES DE LOS 
PATOS), Museo Prov. de Lugo (Balseiro rf 6,7 y 8). 
Fragmentado. Grosor aro: 0.7; terminales altura: 
3.3/2.9, diámetro máx.: 2.8/2.4, diámetro mín.: 2.0/ 
1.4; peso total calculado: 225. Aro macizo y termi-
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nales huecos. Ornamentación con punzón simple de 
aves en el aro y roseta en el disco exterior de los 
terminales realizada con punzón complejo. 
- Contexto: hallazgo de 1859 en un castro. 

RECADIEIRA I, Mondoñedo, Lugo, Museo Prov. 
de Lugo (N° Inv.: 1974/2/16). Torques diámetro: 
16.6, grosor aro: 0.7; terminales altura: 2.3, diáme­
tro max.: 1.9, diámetro mín.: 1.0; peso: 238.2. Aro 
y terminales macizos. Sin ornamentación. 
- Contexto: encontrado hacia 1885 en el castro del 

mismo nombre. De este mismo castro proceden 
diferentes hallazgos, en 1840 y en 1984, de tor­
tas o lingotes planoconvexos. 

RECADIEIRA II, Mondoñedo, Lugo, Museo Prov. 
de Lugo (N° Inv.: 1974/2/14). Torques diámetro: 
22, grosor aro: 1.25; terminales altura: 3.5, diá­
metro max.: 3.8, diámetro mín.: 1.3; peso: 1.183. 
Aro y terminales macizos. Alambre enrollado en los 
extremos del aro; impresiones irregulares de pun­
zón simple en la zona de unión al aro de los ter­
minales. 
- Contexto: encontrado en 1889 en un castro, por 

la misma persona que el ejemplar anterior pero 
en distinta fecha. De este mismo castro proceden 
diferentes hallazgos, en 1840 y en 1984, de tor­
tas o lingotes planoconvexos. 

RIBADEO, Museo Arqueológico Nacional (N° 
Inv.: 1943/9). Torques diámetro: 15.7, grosor aro: 
1.1; terminales altura: 2.8, diámetro max.: 2.75, 
diámetro mín.: 1.2; peso: 287.7. Aro macizo y ter­
minales huecos. Sin ornamentación. 
- Contexto: sin datos. 

SAN LORENZO DE PASTOR II, O Pino, La Co-
ruña. Museo Arqueológico de La Coruña (MAC 
120). Torques diámetro: 22, grosor aro: 1.2; ter­
minales altura: 3.1, diámetro máx. 2.7, diámetro 
mín.: 1.1; peso: 445.3. Aro macizo y termina­
les huecos. Alambre enrollado en los extremos del 
aro, y placas circulares de hilo en espiral; circu­
ios concéntricos en el disco exterior de los termi­
nales. 
- Contexto: en un castro, junto con dos torques 

más, uno con extremos piriformes y otro en do­
ble escocia. 

SIN PROCEDENCIA, Museo Provincial de Lugo 
(N°Inv.: 1974/2/42).Torques diámetro: 15, grosor 
aro: 0.9; terminales altura: 2.6, diámetro máx.: 2.4, 

diámetro mín.: 1.3; peso: 159.4.Aro macizo y ter­
minales huecos. Sin ornamentación. 
- Contexto: colección Gil Várela, sin datos. 

VILAS BOAS, Vila Flor, Bragança, Museo Arqu. 
Nacional de Lisboa {W Inv.: 567).Torques diáme­
tro: 20, grosor aro: 1.8; terminales altura: 5.1, diá­
metro máx.: 5.4/5.6, diámetro mín.: 4.1/4.5 ; peso: 
387.3. Aro tripartito y terminales huecos. Ornamen­
tación de aro y terminales con filigrana, filigrana al 
aire, granulado, estampado y elementos plásticos 
añadidos, en forma de ave. Con sonajero. 
- Contexto: encontrado en 1965 cerca de un castro. 

VIVEIRO, Lugo, Museo Provincial de Lugo 
(N°Inv.: 1974/2/18). Fragmentado. Grosor aro: 0.8; 
terminal altura: 2.5, diámetro máx.: 2.25, diámetro 
mín.: 1.2; peso: 136.7. Aro y terminales macizos. 
Ornamentación con punzón simple en el aro. 
- Contexto: procedencia dudosa de un hallazgo de 

1883 en un castro. 

3. LAS TÉCNICAS 

No hemos considerado necesario hacer una des­
cripción técnica en detalle para cada pieza porque 
alargaría en exceso este texto, daremos una descrip­
ción genérica, haciendo alusión a cada pieza en 
particular cuando sea pertinente. 

El trabajo de preparación 

La característica principal y común de estos tor­
ques es su división mínima en tres partes, un aro y 
dos terminales, macizos o huecos, unidos entre sí 
mediante soldadura o vaciado adicional; hay ejem­
plares complejos que pueden estar compuestos por 
más de tres elementos, en función del aro, como el 
de Vilas Boas, o en función de los terminales. 

Los terminales pueden ser macizos y estar fabri­
cados en una sola pieza, vaciada a la cera perdida 
sobre un pequeño núcleo y posteriormente soldados 
al aro, como los ejemplares de La Madorra y Este­
la, o bien ser huecos y estar compuestos de tres o 
más elementos de chapa o lámina gruesa (Lám. I): 
uno o dos cuerpos centrales, con eje de simetría, y 
dos discos de cierre, interior y exterior, todo ello 
soldado entre sí y al aro. Pero también se da el caso 
de haber fabricado y unido los terminales en una 
sola operación de vaciado adicional a la cera perdi-
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Lám. I. Terminal fragmentado del torques B de Pradela do 
Rio, donde se pueden ver las soldaduras de los distintos ele­
mentos del remate hueco y la fijación del aro, que encaja en 
el disco interior, sobrepasándolo. El grosor de la chapa 
oscila entre 0,3-0,4 mm. 

da sobre el propio aro, como en Astorga o Recadiei-
ra II (Lám. II). Cada una de estas partes se planifi­
ca y fabrica con independencia, teniendo en cuen­
ta el producto final. La decoración es otra fase 
importante porque requiere disponer de un patrón 
previo y unas herramientas específicas: compás 
para trazar círculos y composiciones de rosetas, 
postas o trisqueles; punzones simples o complejos; 
varillas, hilos, alambres, granulos de remate, ele­
mentos plásticos, etc. 

En cuanto a la materia prima, el orfebre castre-
ño se limita al trabajo del oro, con empleo de la 
plata como producto secundario para núcleos y re­
llenos, pero el color o el contraste de matices está 
prácticamente ausente de este tipo de orfebrería. 
Las formas huecas se asocian a la idea de ahorro de 
metal, más que a otras consideraciones de carácter 

Lám. II. Remate del torques de Astorga fabricado y uni­
do al aro en la misma operación de vaciado adicional. De­
talle de la zona de unión. 

estructural. Un torques macizo, aún de pequeñas 
dimensiones, consume una cantidad de oro impor­
tante, de manera que las formas huecas o rellenas 
suponen un ahorro considerable de materia prima. 

Otro elemento significativo es el sonido. Algu­
nos de estos ejemplares han conservado en el inte­
rior de uno de los terminales huecos un fragmento 
de metal o piedrecita que suena al moverse, por 
ejemplo en los torques de Cangas de Onís, Lugo, 
Melide, Ribadeo y otros más que aquí no conside­
ramos; en el caso del torques de Vilas Boas el sona­
jero se sitúa en la zona del aro. 

Técnicas de fundición 

Se parte siempre de un lingote fundido en barra 
para la fabricación de los aros macizos, varillas, 
alambres o hilos gruesos, chapas o láminas, con 
ayuda de un crisol para fundir el oro y un molde-
lingotera, abierto o cerrado. 

La cera perdida permite la fabricación de formas 
complejas (Hunt, 1980). Se comienza modelando 
en cera el objeto, y añadiendo canales de llenado en 
el mismo material. Este modelo se cubre de suce­
sivas capas de arcilla muy depurada que van for­
mando el molde de fundición. Una vez seco y ha­
biendo derretido la cera mediante calentamiento, se 
rellena el hueco dejado por ésta con el oro fundido. 
Es necesario romper el molde para extraer la pieza 
vaciada; posteriormente se cortan los canales de 
llenado y se pule la superficie. Mediante esta técni­
ca se fabricaron los discos de remate de los termi­
nales F y G de Cangas de Onís que presentan dis­
tintas decoraciones imitando filigrana y granulado 
en forma de cordelado y postas (Láms. III, IV). 
Igualmente, todos aquellos ejemplares con remates 
macizos que presentan un pequeño hueco para la 
fijación del aro. 

La fusión o fundición adicional (Drescher, 1958) 
es una variante de la cera perdida que se utiliza para 
la unión de dos elementos, en el caso de los torques 
para unir los terminales macizos al aro (Lám. II); es 
una combinación tecnológica de fabricación y de 
unión, aunque también es muy frecuente su uso 
como técnica de reparación. 

Estas dos técnicas están documentadas en la or­
febrería peninsular desde la Edad del Bronce, por 
ejemplo, en las tazas del depósito de Caldas de 
Reyes, Pontevedra (Armbruster, 1996). Dos ejem­
plos del Bronce Final que habría que destacar, por­
que unen las dos variantes de cera perdida, son el 
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Lám. III. Disco exterior del terminal F de Cangas de Onís 
con ornamentación de postas y espiral central imitando fi­
ligrana y granulado. 

Lám. IV. Micrografía mostrando las características del 
terminal F de Cangas de Onís, fundido a la cera perdida 
(Micrografía realizada en el microscopio electrónico del 
CENIM). 

torques de Sintra, Lisboa (Armbruster, 1995) y el 
brazalete de Cantonha, Braga (Armbruster y Perca, 
1994: 75). 

La deformación plástica, aros e hilos 

La fabricación de aros macizos, alambres, hilos 
gruesos, chapas y láminas, se basa en técnicas de 
deformación plástica (forjado, martillado), cuyo 
fundamento se apoya en las propiedades mecánicas 
del metal -maleabilidad y ductilidad. Partiendo del 
lingote fundido, se fabrican mediante martillado 
sobre el yunque todos estos elementos estructura­
les u ornamentales. 

No tenemos indicios del empleo de la hilera para 
la fabricación de hilos; todos los hilos finos emplea-

Lám. V. Aro del torques de San Lorenzo de Pastor II con 
alambre de sección plano-convexa enrollado y placa de hilo 
en espiral. 

dos en la ornamentación de filigrana están fabrica­
dos mediante la antigua técnica mediterránea de la 
torsión de una fina tira laminar (Formigli, 1993: fig. 
2-5), cuya prueba es la huella helicoidal que reco­
rre longitudinalmente la superficie de estos hilos y 
que puede estar más o menos enmascarada por el 
desgaste de uso. 

Los elementos trabajados por deformación plás­
tica que se han documentado en los torques son los 
siguientes (Láms. V, VI, VII): 

- Aros: en forma de barra de sección cuadran-
gular o romboidal, y circular; frecuentemente se 
combinan en el mismo aro una sección circular 
central y dos secciones poligonales en los extremos. 

- Hilos/alambres: de sección circular, cuadran-
gular y planoconvexa. 

- Hilos: de sección cuadrangular torsionados. 
- Hilos gruesos combinados: de sección circu­

lar formando un cordón abierto. 

El trabajo sobre lámina, cuerpos huecos 

La fabricación de chapas y láminas a partir de un 
lingote se consigue mediante martillado sobre yun­
que. Esta fuerte deformación plástica (Nicolini, 
1990: lám. 217) requiere sucesivos y frecuentes re­
cocidos en el horno que devuelvan al metal su ma-
leabiüdad, en un trabajo que consume mucho tiem­
po y energía, sin embargo, el trabajo de martillado 
se realiza siempre en frío. 

Esta técnica se utiliza para fabricar formas hue­
cas y voluminosas con un mínimo gasto de materia 
prima. Los terminales huecos de los torques están 
fabricados generalmente en chapa a partir de cuatro 
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Lám. VI. Aro del torques de Burela con grueso alambre 
de sección plano-convexa enrollado y cenefa de cordelado 
con hilos de sección circular, fabricados por deformación 
plástica. 

Lám. VIL Fragmento del aro B de Cangas de Onís que 
combina la sección circular con la poligonal. Ornamenta­
ción de placa circular de hilo torsionado en espiral y esfe­
ra central. 

elementos independientes: dos en forma de escocia 
o cilindro de paredes cóncavas, y dos discos, uno 
que cierra el terminal por su extremo y otro que sirve 
como base de unión con el aro (Lám. I); pocas ve­
ces encontramos el cuerpo central con eje de si­
metría fabricado en una sola pieza. En torques de 
calidad y bien acabados es difícil identificar las 
soldaduras que unen todos estos elementos entre sí, 
pero en otros, por ejemplo en Cangas de Onís, las 
soldaduras han fallado, quedando los elementos 
separados. Por otro lado, observamos frecuente­
mente una pequeña perforación en cada terminal, 
realizada con un punzón de punta cónica o pirami­
dal, en el disco de unión al aro o en un lateral, para 
permitir la evacuación de aire y gases que se produ­
cen en el interior del cuerpo hueco durante el proce-

Lám. VIII. Perforación, para evacuación de gases, en el 
disco interior del terminal del torques de Burela. 

SO de soldadura y que podrían arruinar la operación 
de no contar con un sistema de salida (Lám. VIII). 

Este tipo de trabajo sobre lámina o chapa se do­
cumenta en el Bronce Final, con independencia de 
su característica más peculiar que es el objeto ma­
cizo. A la vista de algunos trabajos sobre lámina, 
como los revestimientos y apliques -probablemente 
de armas- del depósito de Villena, Alicante (Arm­
bruster, 1999), podemos decir que el origen de esta 
técnica en la cultura castreña puede relacionarse con 
la tradición del Bronce Atlántico. En el repertorio 
tecnológico de Villena no se documenta la soldadu­
ra por lo que todos esos elementos ornamentales, 
como cilindros de paredes cóncavas y semiesferas 
(Armbruster, e.p.: láms. 111, 112), son objetos 
abiertos, nunca cerrados como en el caso de los ter­
minales cástrenos. Pero también existen otros ejem­
plos de cuerpos tridimensionales huecos en el Bron­
ce Final atlántico como los aros de los torques del 
conjunto deAlamo, Beja (Inventario, 1993:74-83). 

Elementos ornamentales 

Una vez terminada la estructura del torques, el 
orfebre tiene que planificar la distribución de la 
ornamentación, la cantidad de materia prima para 
los elementos complementarios, el patrón decora­
tivo y las herramientas necesarias. Prueba de esta 
planificación son las huellas dejadas por el compás 
en un diseño inacabado de un torques de la región 
de Chaves (5) (Lám. IX). 

Existe una gran variabilidad de elementos deco-

(5) Este nuevo hallazgo todavía inédito, compuesto por dos 
torques de extremos en doble escocia y un terminal en campánu­
la, es interesante no sólo porque documenta el punto de apoyo del 
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rativos en los torques estudiados que podemos enu­
merar sucintamente: 

- Improntas de punzones, simples o complejos, 
sobre metal macizo (terminal torques de Recadieira 
II y aro del torques de Viveiro) o sobre lámina de un 
cuerpo hueco (San Lorenzo de Pastor II, Lebuçâo, 
Paradela do Rio, Provincia de Lugo, Vilas Boas) 
(Láms. IX, X). 

- Varillas de sección plano-convexa, circular u 
ovalada, enrolladas cubriendo los dos tercios de los 
extremos del aro (Burela, Recadieira II, Marzán, 
San Lorenzo de Pasto II, La Madorra 1, 2 y 3) 
(Láms. V, VI). 

- Hilos gruesos de sección circular, lisos, fabri­
cados por martillado, formando un patrón decora­
tivo de cordón, cordón suelto o cordelado (Burela, 
La Madorra 1, 2 y 3, Marzán) (Lám. XII); hilos fi­
nos fabricados por torsión de una cinta laminar 
(Foxados, Vilas Boas) (Lám. XI); hilos de sección 
cuadrangular torsionados (Marzán) (Lám. XII). 

- Granulos aislados, relativamente grandes, en 
el centro de los discos de los terminales (Cangas de 
Onís, Lebuçâo, Paradela de Rio); esferas de granu­
lado (Vilas Boas) (Lám. XIII). 

- Elementos plásticos añadidos, laminares, en 
forma de ave (Vilas Boas) (Lám. XIII). 

- Discos ornamentales de los terminales fabrica­
dos a la cera perdida imitando filigrana y granula­
do (Cangas de Onís) (Láms. III, IV). 

- Placas circulares de espirales de hilo de sección 
circular, bien fundidas a la cera perdida o bien fa­
bricadas a partir de hilos de filigrana soldados en­
tre sí (Cangas de Onís, San Lorenzo de Pastor II) 
(Láms. V, VII); este tipo de ornamentación es carac­
terístico y mucho más frecuente en los torques de 
remates piriformes. 

Todos estos elementos ornamentales, lo mismo 
que los terminales, están fijados, total o parcialmen­
te, mediante soldadura metálica, esto es, mediante 
empleo de una aleación con menor punto de fusión 
que los elementos a unir, tal y como se documenta 
en toda la orfebrería prerromana de la Península, 
salvo excepciones muy contadas (Perea, 1990); 

compás, empleado en el diseño del círculo de seis postas en el dis­
co exterior de un remate y trazado posteriormente con punzón 
complejo, sino porque documenta igualmente la preparación de la 
soldadura entre el extremo y el aro con el orificio de expansión si­
tuado esta vez en el aro y no en el terminal. También se puede ob­
servar la soldadura rota entre las chapas que forman la doble esco­
cia, soldadura que permanece inapreciable en otras zonas en que 
no ha fallado. Agradecemos al Dr. Luis Raposo, director del Mu­
sen Nacional de Arqueologia de Lisboa donde se encuentran de­
positadas las piezas, el permiso para examinar las piezas que serán 
publicadas en detalle por el profesor A.C. Ferreira da Silva. 

Lám. IX. Huella de compás para la realización de la orna­
mentación con punzón complejo en dos terminales de sen­
dos torques procedentes de Chaves, Portugal (inéditos). 

Lám. X. Ornamentación con punzón simple en el aro del 
torques de Viveiro. 

Lám. XL Filigrana sobre el aro del torques de Vilas Boas, 
realizada con hilos finos que presentan huella helicoidal 
sobre su superficie. 

prueba de ello son los restos de material soldante, 
en forma de pequeñas laminitas, que se han obser­
vado tanto en la unión de los terminales al aro, 
como de los hilos y placas decorativas. 
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Lám. XII. Hilos de sección cuadrangular, torsionados 
sobre si mismos, enmarcando una cenefa de cordón suelto 
en el torques de Marzán. 

Lám. XIII. Ornamentación de los terminales del torques 
de Vilas Boas con un elemento plástico añadido en forma 
de ave y granulado rellenando un motivo de postas. 

mentación continua a base de elementos repetitivos 
idénticos, por ejemplo sobre los cuencos deAxtro-
ki, Guipúzcoa (Armbruster, e.p.: láms. 13-14), aun­
que sólo en su variante de línea recta. Esta misma 
técnica decorativa se documenta en toda Europa, 
incluso en el Bronce Nórdico. Conocemos algunos 
hallazgos de punzones complejos asociados a pun­
zones simples de círculos concéntricos en depósi­
tos del Bronce Final francés, por ejemplo, en el de 
Lamaud, Jura (Nicolardot y Gaucher, 1975: 36, fig. 
2-3) y en el depósito de fundidor de Génélard, Sao-
ne-et-Loire (Thevenot, 1998: ñg. 5-6). 

A este tipo de herramienta, capaz de generar un 
motivo ornamental repetido, lo hemos llamado 
punzón complejo. Hasta la fecha nadie lo había 
identificado ni descrito, por lo que nos parece jus­
tificada una descripción en detalle. 

El punzón complejo tiene forma y función seme­
jante al filete de encuadernador, herramienta de 
impresión de libros de lujo, metálica, con forma de 
punzón de extremo ancho y curvado donde se sitúa 
el motivo decorativo en resalte, que aplicado sobre 
papel o cuero, deja una impronta lineal de elemen­
tos repetidos (Armbruster, 1998: 56, fig. 7). Se 
maneja mediante golpes de martillo, comenzando 
por el primer motivo del extremo curvo y terminan­
do por el último, en un movimiento de balanceo; se 
sigue repitiendo el proceso, colocando nuevamente 
el extremo de la herramienta en el último motivo 
estampado hasta completar la serie; de este modo 
se consigue una línea, que trazada por orfebres ex­
pertos es absolutamente homogénea, sin saltos ni 
superposiciones (Fig. 1). La forma curva de la he-

Ornamentación con punzones simples y 
complejos 

El origen de la ornamentación de superficies 
metálicas con punzones y cinceles se remonta a la 
tradición del Bronce Final Atlántico; en forma de 
líneas incisas trazadas con cincel, como en los tor­
ques del ámbito tecnológico Sagrajas/Berzocana 
(Perea, 1995); en forma de puntillado en hueco 
sobre metal macizo, marcado mediante punzón 
apuntado, como en los torques de Baioes, Viseu 
(Inventario, 1993: 64-67) yAzuaga, Badajoz (Arm­
bruster, e.p.: lám. 14, 5-7); o bien con punzones 
decorativos de círculos concéntricos, como en el 
depósito de Alamo, Beja (Inventario, 1993: 74-83). 
En esta misma época aparece ya una nueva herra­
mienta: el punzón complejo, que permite una orna-

Fig. 1. Reconstrucción de un punzón complejo con extre­
mo ancho y curvado. 
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Lám. XIV. Disco exterior del terminal E de Cangas de 
Onís ornamentado con un motivo de corchetes realizados 
con punzón complejo. 

rramienta facilita la estampación continuada y la 
realización de líneas decorativas curvas, en círcu­
lo o en espiral y el relleno de espacios en reserva 
(Láms IX, XIV). 

En la orfebrería castreña hemos documentado la 
versión más compleja de esta herramienta, con im­
prontas de una o dos filas paralelas de círculos, cír­
culos con punto central, y muescas en forma de es­
calera. Gracias a los fallos de manejo se puede 
averiguar la longitud del extremo de la herramien­
ta y el número de motivos que pueden estamparse a 
la vez. El ejemplo más elaborado sobre una pieza de 
orfebrería castreña lo tenemos en el brazalete de 
Lebuçâo (Armbruster y Perea, 1994: 76, lám. 3). 

En el caso de nuestros torques se utilizó para el 
trazado de rosetas, corchetes, postas o trisqueles, en 
los discos exteriores de los terminales (Cangas de 
Onís E, Estela, Lebuçâo, Paradela do Rio A, Provin-

^l^M 

Lám. XV. Marca en forma de aspa, realizada con punzón 
complejo, sobre la zona central interior del aro del torques 
de Burela. 

cia de Lugo); como relleno de una zona en reserva 
se ha documentado en otros ejemplares no recogi­
dos aquí, por ejemplo en dos torques de la región de 
Chaves (6) (Lám. IX). Pero este tipo de punzón no 
se utilizó únicamente como herramienta decorativa, 
sino que lo hemos documentado para trazar marcas 
sobre el aro, como el caso de la marca cruciforme 
del torques de Burela (Lám. XV). Finalmente, te­
nemos que señalar que se utilizó igualmente sobre 
objetos de bronce, fíbulas y placas de cinturón, de 
la Edad del Hierro procedentes de la Meseta norte 
(Romero Carnicero, 1991: 84-85). 

4. MORFOLOGÍA VERSUS TECNOLOGÍA 

La conclusión más evidente del análisis tecno­
lógico expuesto en el apartado anterior es la gran va­
riabilidad que existe en el proceso de fabricación de 
los torques con remates en doble escocia, tanto en 
las varillas, como en los terminales y ornamentacio­
nes. Dicha variabilidad va más allá de una diferen­
ciación cronológica o espacial, puesto que no existe 
una correspondencia entre morfología y técnica, es 
decir, el tipo no estaba asociado a un proceso de 
fabricación fijo. En nuestra opinión, esta circuns­
tancia debe ser explicada a través del propio siste­
ma de producción y, desde luego, justifica nuestros 
planteamientos previos de prescindir de las tipolo­
gías elaboradas hasta la fecha. En trabajos anterio­
res (Armbruster y Perea, 1994; Perea y Armbruster, 
1998) ya habíamos comprobado la importancia del 
factor tecnológico como variable imprescindible a 
la hora de dar validez a los estudios basados en ras­
gos morfológicos que pueden enmascarar rasgos 
técnicos claves para su interpretación. Con ello en­
tramos en las dos cuestiones fundamentales de este 
estudio; intentar acercarnos al sistema de produc­
ción que determinó estos comportamientos tecno­
lógicos, por un lado; y por otro, la caracterización 
de un ámbito tecnológico cas treno; en definitiva, 
plantear un sistema sociotécnico teórico (Perea, 
1998,1999 y e.p. a) que pueda explicar el fenómeno 
arqueológico que llamamos orfebrería castreña. 

Dentro de las tres variables que se conjugan en 
todo ámbito tecnológico -técnicas, producción 
y cultura material- acabamos de definir esta última 
a través de la muestra escogida, los torques con re­
mates en doble escocia. Nos faltan por definir las 
otras dos. 

(6) Ver nota 5. 
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Variabilidad tecnológica 

Distinguimos entre las técnicas que podemos 
calificar de locales o indígenas, que serían aquellas 
cuyo origen puede ser rastreado en el tiempo den­
tro de una amplia área geográfico cultural, en este 
caso la fachada atlántica; y las técnicas foráneas o 
asimiladas, procedentes de otro ámbito tecnológi­
co ya definido. 

La tecnología de la orfebrería castreña tiene su 
origen autóctono en la larga tradición del trabajo del 
oro durante la Edad del Bronce en la fachada atlán­
tica peninsular, pero a su vez, integra tradiciones 
exógenas, procedentes sobre todo del ámbito tecno­
lógico mediterráneo, en una amalgama muy espe­
cífica. El ámbito castreño se caracteriza fundamen­
talmente por su mayor variabilidad al compararlo 
con los ámbitos anterior y posterior dentro de su área 
geográfica. En este sentido, entendemos por varia­
bilidad la capacidad del orfebre castreño para esco­
ger entre diversas soluciones técnicas ante proble­
mas estructurales y ornamentales. Variabilidad 
tecnológica no significa variabilidad formal; exis­
te una evidente homogeneidad en cuanto a la com­
posición del objeto; por el contrario, observamos 
una sorprendente inhomogeneidad a la hora de lle­
var a la práctica formas y ornamentos que podría­
mos calificar de genéricos. Esta peculiaridad, que se 
da únicamente en los torques, parece tener su origen 
en problemas de demanda, de disponibilidad de ma­
teria prima y en los distintos conocimientos y expe­
riencias del propio orfebre. Por cuestiones meto­
dológicas analizaremos tecnológicamente este 
grupo de torques cástrenos separando los dos ámbi­
tos identificados, el autóctono y el alóctono, como 
si fueran dos sectores distintos del artesanado, an­
tes de llegar al producto final que, como acabamos 
de decir, supone un mestizaje con carácter propio. 

Entre las técnicas identificadas como autócto­
nas podemos enumerar las siguientes: fundición del 
lingote preparatorio; vaciado a la cera perdida y 
vaciado adicional; trabajo de deformación plástica 
de placas, chapas y láminas gruesas, de barras ma­
cizas, varillas y alambres de diferentes secciones. 

Entre las técnicas procedentes del ámbito medi­
terráneo que hemos visto aplicadas en la orfebrería 
castreña podemos enumerar: fabricación de hilos 
finos mediante técnica de torsionado que deja una 
huella helicoidal a lo largo del mismo; fabricación 
de esferas para granulado; soldadura como método 
de unión estructural, entre aro y terminales, y orna­
mental aplicada a la filigrana y el granulado. 

Finalmente, es ineludible la cuestión europea, 
tantas veces aludida como esfera de inñuencia en la 
orfebrería castreña. No existen torques abiertos en 
época hallstática, compuestos por aro y dos rema­
tes independientes y unidos, si exceptuamos el tor­
ques de Vix, que se puede fechar hacia el 500 a.C, 
y en este caso, su técnica de fabricación se relaciona 
con el ámbito tecnológico atlántico de la Penínsu­
la Ibérica, aunque hay autores que no identifican ni 
esas conexiones, ni en esa dirección (Eluère et alii, 
1989); además, el trabajo del oro, tanto en Hallstatt 
como en LaTêne, se caracteriza fundamentalmente 
por el trabajo sobre chapa o lámina con decoración 
repujada y estampada (Eluère, 1987). Tampoco se 
reconoce en la orfebrería castreña una relación di­
recta y expresa con el ámbito céltico; por el contra­
rio, hay elementos de la orfebrería centroeuropea 
que parecen haber sido influenciados por los orfe­
bres de la Península Ibérica, tanto desde el ámbito 
Villena/Estremoz, del Bronce Final (Armbruster y 
Perea', 1994), como desde el propio ámbito castre-
ño. Las relaciones entre la orfebrería hallstáttica y 
la orfebrería del I milenio a.C. en la Península no se 
pueden abordar en el marco de este estudio con la 
profundidad que merecen. 

La segunda cuestión en cuanto a variabilidad 
tecnológica es la necesidad de diferenciar muy bien 
entre la variabilidad observada en los torques y la 
tecnología empleada en la fabricación de diademas/ 
cinturones y arracadas; este último grupo supone 
un sector diferente del artesanado que fabricaba 
los torques: probablemente lo practicaban distintos 
orfebres en distintos talleres. No se rastrean, en 
cinturones y arracadas, elementos morfotécnicos 
procedentes del ámbito atlántico del Bronce Final 
(Perca, 1995), ámbito que no producía adornos de 
oreja, ni cinturones/diadema, ni trabajaba sobre 
lámina muy fina repujada o estampillada, ni orna­
mentaba con filigrana y granulado, ni unía mediante 
soldadura. 

La producción 

Partimos de una consideración previa basada en 
los datos actuales sobre la metalurgia castreña del 
bronce (Ferreira da Silva, 1986: 165-192; Fernán-
dez-Posse y otros, 1993; Peña Santos, 1992). Se 
trata de una actividad generalizada, desde los ni­
veles más antiguos de ocupación; de carácter do­
méstico, en el sentido de tecnología especializada; 
practicada a tiempo parcial, que no requiere infra-

T. P.,57,n.M,2000 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://tp.revistas.csic.es



MACIZO/HUECO, SOLDADO/FUNDIDO, MORFOLOGÍA/TECNOLOGÍA 109 

estructura específica detectable arqueológicamente 
dentro del poblado (Naveiro, 1991:78). Por el con­
trario, el carácter complejo de la tecnología del oro 
castreño, a pesar de no requerir una infraestructu­
ra especial para su práctica, sí condiciona funda­
mentalmente la transmisión de su conocimiento; 
por ello, y por cuestiones de evidente carácter eco­
nómico que no es necesario desarrollar, pensamos 
que no es posible plantear un modelo de producción 
semejante al de la tecnología del bronce; lo que 
quiere decir que pensamos en el orfebre como una 
persona distinta al broncista. 

El dato pertinente para establecer un modelo de 
producción para los torques cástrenos está en su 
variabilidad morfológica y técnica; un producto de 
estas características no encaja con un modelo de 
taller establecido y de carácter permanente. Cono­
cemos sistemas de producción estables, por ejem­
plo en Cádiz durante el siglo IV a.C; los produc­
tos que salen de este taller son variados, incluso 
existen distintas calidades dentro de un mismo tipo, 
pero son producciones de serie y en serie (Perea, 
e.p., b), con un diseño perfectamente normalizado 
y un sistema de fabricación en cadena en el que todo 
proceso técnico está predeterminado; la forma de 
intercambio mediante la que se distribuye la pro­
ducción de este taller es de tipo comercial. 

La producción castreña, por el contrario, se ca­
racteriza por la improvisación de las soluciones ante 
problemas técnicos de diversa índole, lo que no 
quiere decir ausencia de conocimiento o imperi­
cia tecnológica; la variabilidad dentro de un rasgo 
morfológico -por ejemplo, el alambre enrollado-
parece responder más a la disponibilidad de deter­
minado material semielaborado, que a una inten­
ción diferenciadora de costes, calidades o esfuerzo 
artesanal. Los ejemplos son múltiples y la variabi­
lidad se muestra tanto dentro de un misma pieza, 
como entre las distintas piezas entre sí. 

La figura del orfebre ambulante ha sido defendi­
da frecuentemente a lo largo de la historia de la in­
vestigación, y ciertamente parece encajar con el tipo 
de producción que hemos descrito. Defendemos la 
hipótesis del taller ambulante que da servicio a una 
amplia zona geográfica, que viaja con herramien­
tas y conocimientos, pero que no posee la materia 
prima; ni por el entorno socioeconómico, ni por una 
cuestión de simple seguridad en los desplazamien­
tos, parece razonable pensar que el orfebre poseía 
y transportaba el oro con el que trabajaba. La con­
secuencia de este sistema de producción es que el 
artesano debe buscar soluciones concretas en fun­

ción del material de que dispone en cada momen­
to y en cada lugar; este tipo de práctica artesanal no 
induce, desde luego, la normalización. 

Sin embargo, podemos establecer un segundo 
modelo de producción posible, el encargo a distan­
cia que se realiza a un taller estable, situado de for­
ma fija o semipermanente -por ejemplo, estacio­
nal- en un punto de encuentro comercial, puerto o 
poblado costero, sobre todo en etapas cercanas ya 
a la romanización (Naveiro, 1991). Este segundo 
modelo no tendría porqué ser incompatible con el 
primero, sino diacrónico. 

5. COMPORTAMIENTOS Y PAUTAS 

Además de los factores que hemos venido con­
siderando como variables para la definición de un 
ámbito tecnológico castreño, existen otros de índole 
diversa, relacionados con pautas y comportamien­
tos recurrentes; son también reglas, con significa­
do, que rigieron en su momento un proceso de co­
municación ya concluido. 

Empezaremos por una ausencia, la del contexto 
arqueológico de los hallazgos. Ya en otra ocasión 
(Perea y Sánchez-Palencia, 1995: 56) apuntamos 
que estos hallazgos eran mayoritariamente casua­
les. En el caso de las piezas que ahora nos ocupan, 
la misma circunstancia se repite, pero hay que aña­
dir, igual que entonces, que un porcentaje alto se 
hizo en el entorno de un castro (Burela, Foxados, 
Recadieira I y II, Marzán, Provincia de Lugo, Vivei-
ro y Vilas Boas); otro porcentaje se ha definido 
como depósitos por incluir material de desecho o 
semielaborado (Cangas de unís (7), Estela, Foxa­
dos y Lebuçâo) (Pérez Guteiriño, 1992); finalmen­
te, desconocemos los datos de otros muchos (Astor-
ga, Lugo, La Madorra, Melide, Paradela, Ribadeo, 
San Lorenzo de Pastor II y Sin procedencia). Se 
puede concluir que existe un patrón estadísticamen­
te significativo de abandono en el entorno de los 
lugares de habitación, sin relación con estructuras 
arqueológicas identificables, lo que encaja perfec­
tamente con el concepto dt depósito arqueológico: 
ocultamiento de uno o varios objetos valiosos o de 
especial significado, por motivos económicos, re­
ligiosos, funerarios, rituales o de otro tipo. 

(7) Aunque parece que el conjunto de Cangas de Onís no fué 
un hallazgo conjunto y por tanto hay que poner en entredicho su 
carácter de depósito, las piezas están intencionadamente frag­
mentadas de antiguo, por lo que el ejemplo es pertinente. Agra­
dezco a Osear García Vuelta esta información. 
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Otra ausencia de especial significado es la de 
la moneda: en ninguno de los depósitos aparecen 
monedas; tenemos constancia de una excepción en 
el tesoro de Bedoya (Prieto, 1996: 199) que fecha 
el ocultamiento a partir del 91 d.C. 

Nuestra propuesta es que todos los hallazgos que 
aquí recogemos deben ser considerados como ver­
daderos depósitos y no sólo los que presentan ma­
terial de desecho o semielaborado; su distinto sig­
nificado radicaría en la evolución diacrónica de los 
comportamientos sociales y económicos en los gru­
pos cástrenos, según se trate de objetos aislados y 
en estado de uso, o de reaprovechamiento y asocia­
dos a otros materiales. 

Pasamos ahora a una presencia bien visible pero 
ocasional, la de las marcas realizadas con estampi­
llas o punzones, simples o complejos, que aparecen 
generalmente en la zona interior del aro. Dentro del 
material que aquí se recoge hemos identificado 
solamente una marca en forma de aspa en el torques 
de Burela, realizada con punzón complejo de me­
dia perla (Lám. XV); al margen de nuestro catá­
logo, hemos documentado otra, ya observada por 
Monteagudo (1952: 287), en un torques de extre­
mos piriformes procedente de San Martiño do Porto 
(La Coruña) en forma de triángulo realizado con 
punzón complejo escaleriforme (Lám. XVI). En la 
bibliografía se recoge una marca repetida sobre un 
torques de extremos en doble escocia, hoy desapa­
recido, procedente del castro de Coaña (García y 
Bellido, 1942: fig. 14) y probablemente realizada 
con punzón complejo. Por su parte, López Cuevi-
llas (1951: 43-44) considera como tal una incisión 
del torques de Sta. María de Rendar. Todos estos 
autores las interpretan como marcas de propiedad. 
Pero el mayor conjunto de torques marcados pro-

Lám. XVI. Marca triangular, realizada con punzón com­
plejo, sobre la zona central interior del aro del torques de 
extremos piriformes de San Martiño do Porto. 

cede del tesoro de Arrabalde (Zamora), donde se 
han identificado hasta 7 signos diferentes, uno de 
ellos repetido en dos ejemplares, realizados con 
estampillas o punzones simples y combinados (Pe-
rea y Sánchez-Palencia, 1995: 55; Perea y Rovira, 
1995: fig. 12), sobre torques en plata de varillas 
torsionadas. También sobre material de plata me-
seteño se han documentado cuatro marcas, dos de 
ellas en forma átpi griega (Delibes y otros, 1993: 
451-454). 

Las interpretaciones más recientes oscilan entre 
marcas de propiedad (Delibes etalii, 1993:453) y 
su carácter metrológico (Delibes ̂ í a///, 1993:470; 
Galán y Ruíz-Gálvez, 1996: 162); esta última po­
sibilidad no parece encajar bien con los torques 
cástrenos, considerando la variabilidad existente 
entre las composiciones de las aleaciones de oro 
(Hartmann, 1982) con las que están fabricados, lo 
que invalidaría una comparación de pesos al no te­
ner en cuenta el material de fabricación del obje­
to (8).' Creemos que lo realmente importante es el 
hecho de que sólo unos pocos ejemplares estén 
marcados y no la totalidad; esto individualiza unos 
torques con respecto a otros y les confiere un sig­
nificado específico que tiene que estar, por tanto, en 
relación con una circunstancia que concurra en esos 
torques en particular y no en todos en general. 

A este respecto también hay que tener en cuen­
ta, por ser recurrente y constituir una pauta, que los 
punzones complejos, tanto para la estampación de 
marcas como para las distintas ornamentaciones, se 
emplearon solamente sobre torques con extremos 
en doble escocia y nunca sobre los de extremos pi­
riformes. 

6. PROPUESTA 

El carácter polisémico de los torques queda de­
mostrado por la propia evolución histórica de las 
formaciones sociales castreñas que no es lineal, 
homogénea ni igualitaria, desde la fase de forma­
ción hasta su plena integración en el mundo ideo­
lógico y económico romano. Pero en Qstatrayecto-
ría, puesto que no vamos a hablar de significados 
permanentes o explicaciones definitivas, se puede 
observar una tendencia que es la que aquí vamos a 
intentar plantear. 

(8) En este sentido tenemos que advertir que la interesante 
hipótesis de Ruíz-Gálvez (1995), que sigue Ladra Fernández 
(1997-98), según la cual los torques estrenos constituyen un sis­
tema de pesos, está basada en una serie datos publicados que son 
erróneos (ver nota 3). 
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La definición de lo que en aras de la simplifica­
ción llamamos sociedad castreña no está exenta de 
polémica que podría resumirse en dos visiones con­
trapuestas: la de una sociedad establecida en el te­
rritorio de manera permanente, con una economía 
agraria de tendencia a la intensificación y conse­
cuente aparición y fortalecimiento de un poder ba­
sado en la posesión de la tierra y el control sobre los 
medios de producción (Peña Santos, 1992, 1996), 
y otra visión, la de una sociedad campesina, autár-
quica y sin un poder consolidado, al menos de for­
ma visible y evidente (Femández-Posse et alii, 
1994,1998). Desde el punto de vista territorial, la 
discusión se centra en la afirmación o negación de 
un poblamiento jerarquizado (Criado, 1992). En 
efecto, lo que está en entredicho es la visibilidad de 
ese poder o de esa jerarquización, y en este sentido 
la existencia de una orfebrería compleja ha servido 
de argumento ocasional, cuando no fundamental, 
sobre todo al conectarlo semánticamente con la 
reorganización social, económica y territorial que 
sufre el mundo castreño al entrar en contacto con el 
romano. De este modo, aunque se admita que "el 
mundo castrexo hunde sus raíces más profundas en 
la Edad del Bronce, de la que surge como una evo­
lución lógica e interna" (Peña Santos, 1996: 69), se 
niega toda posibilidad de acceso a esas raíces dado 
que "los rasgos tenidos por más peculiares y carac­
terísticos del mundo castrexo proceden, en su prác­
tica totalidad y mientras no se demuestre lo contra­
rio, de los primeros tiempos del contacto entre los 
mundos indígena y romano" (Peña Santos, 1996: 
85), incluida, por supuesto, la orfebrería. 

Según todo lo expuesto, la semántica de los tor­
ques se basa en un referente y un oponente; la rela­
ción torques-castro y la oposición torques-arraca-
das. Creemos que los torques, en un momento de su 
larga trayectoria, constituyen unsiinversión comu­
nitaria, un seguro colectivo ante situaciones de in-
certidumbre de una sociedad campesina en un mun­
do fragmentado; es fruto de un trabajo común y 
toma la forma de joya no ̂ ovfuncionalidad social, 
sino porque llegó a adquirir el carácter de símbolo 
de poder económico y territorial; actuaría de seguro 
económico, pero también político, necesario para 
la subsistencia y reproducción del grupo. El torques 
carece de sentido individual, no pertenece a un jefe 
o a una élite, sino que se constituye en emblema 
ideológico de los diferentes grupos campesinos 
cástrenos. Efectivamente, el castro constituye una 
superestructura que actúa como cohesionador so­
cial, siempre visible en el paisaje (Femández-Posse 

etalii, 1998:138-139) a través del recinto amuralla­
do, otra inversión colectiva que cumple, a su vez, 
una función más social que defensiva, y que sirve 
de referencia para todas las actividades internas y 
externas de la vida castreña (Fernández-Posse et 
alii, 1998: 128). Este modelo encajaría en una fase 
del desarrollo de las sociedades castreñas en las que 
su fijación a la tierra es un hecho irreversible; por 
ello, defendemos un modelo de sociedad campesina 
en la que la coacción no es ejercida por un grupo do­
minante establecido, sino por la propia "trampa 
agrícola" de una producción diferida (Díaz-del-Río, 
1995:104-105; Fernández-Posseeí a///, 1998:146-
147). Es en este ambiente social e ideológico don­
de el fenómeno de las marcas que aparecen en algu­
nos torques puede adquirir algún significado; en el 
ámbito de los contactos intergrupales, regalos, do­
nes, pactos y pagos, deudas, favores y matrimonios, 
entre grupos autosuficientes pero en un permanente 
intercambio que posibilita la reproducción social. 
Desde esta particular perspectiva del contexto so­
cial castreño, nos parece banal la áiscuúónfuncio-
nal sobre el uso de los torques como adorno de cue­
llo, masculino, femenino o neutro; es clarificador 
comparar los propios torques entre sí, desde todos 
los aspectos posibles. 

Sin embargo, esta es una visión estática. El tor­
ques no perpetuó este modelo que acabamos de 
exponer, de hecho en época de integración romana, 
el torques adquirió significados de recompensa 
militar (Castro, 1992:117 y ss.); hay que pensar que 
fue adoptando diferentes sentidos y usos a lo largo 
de una historia que creemos larga, desde un primer 
uso relacionado con el prestigio, heredero de la tra­
dición del Bronce Final, hasta la pérdida de signi­
ficados autóctonos y adquisición de otros nuevos en 
relación con el mundo ideológico romano, donde 
también situaríamos los depósitos con material tro­
ceado o de desecho dentro de un mundo irreversi­
blemente mercantilizado. 

Si podemos definir el torques castreño como una 
manifestación colectiva de crisis es por su oposición 
a las arracadas, que son la manifestación individual 
del poder. Las arracadas son objetos muy ligeros, 
frente al peso de los torques, con carácter de ador­
no y, por tanto, de uso y propiedad individual y no 
colectiva; obtener la cantidad de oro aluvial necesa­
ria para su fabricación requiere el esfuerzo de una 
persona durante unos diez días (Vázquez Várela, 
1995:160), mientras que el torques de Burela, de los 
más pesados, consumiría el trabajo de 12 personas 
durante dos meses al menos. Nunca se encuentran 
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asociadas a los torques, excepto en el caso de tratar­
se de depósitos con material de desecho, como en 
los hallazgos de Estela y Masma (Pérez Outeiriño, 
1982: 57 y 70) (9). Parece claro que las arracadas 
castreñas se movieron por circuitos sociales y eco­
nómicos diferentes a los de los torques, y desde lue­
go pertenecen, como ya hemos dicho, a un circuito 
artesanal igualmente distanciado. 

Para terminar no queda más remedio que hacer 
alusión a la controversia cronológica; la misma di­
námica interpretativa nos obliga a ello. Hasta aquí 
hemos ido argumentado que las raíces tecnológicas 
de este material arqueológico se pueden rastrear 
hasta el Bronce Final; igualmente el concepto mor­
fológico de torques tiene su origen en esa etapa. Nos 
referimos a una línea, probablemente sinuosa pero 
no quebrada, desde el ámbito tecnológico Sagrajas/ 
Berzocana, incluidos los torques portugueses de 
Baioes y otros, donde aparecen los extremos rema­
tados en botón más o menos desarrollado, tanto en 
los torques (Inventario, 1993: 64-73) como en los 
brazaletes (Inventario, 1993: 106-121), e incluso 
remates cónicos voluminosos con una punta in­
terior y ornamentación de círculos concéntricos 
(Inventario, 1993: 122-123); o los brazaletes de 
Cantonha (Inventario, 1993: 140-143) y Torre Va 
(Inventario, 1993: 144-147) con elementos orna­
mentales y estructurales comparables a los de los 
torques cástrenos. Por tanto, y ante la ausencia de 
contextos arqueológicos, tendremos que emplear 
estos criterios morfotécnicos para intentar situar los 
torques con remates en doble escocia en una posi­
ción más o menos cercana al Bronce Final o a la 
romanización. 

Tecnológicamente el objeto mejor relacionado 
con el ámbito del Bronce Final, sobre todo con el 
ámbito Villena/Estremoz (Armbruster y Perea, 
1994), es el brazalete de Lebuçâo, Valpaços, y por 
asociación, igualmente el torques de remates en 
doble escocia decorados con un motivo de roseta 
realizada con punzón complejo. El brazalete de 
Lebuçâo es una pieza clave para establecer la cro­
nología más próxima a los inicios de la Edad del 
Hierro; su forma de cilindro cerrado vaciado a la 
cera perdida -en la fase previa al repujado de las 
molduras del cuerpo- con empleo de torno de eje 
horizontal y estrías paralelas en los bordes, lo rela­
ciona estrechamente con los brazaletes tipo Ville­
na/Estremoz (Armbruster y Perea, 1994: 76, lám. 

(9) En las excavaciones efectuadas en Castro de Rei, Vila-
donga, en 1974, se encontró un torques dentro de una cabana rec­
tangular y una arracada en el exterior (Pérez Outeiriño, 1982: 82). 

III). En este momento habría que situar la primera 
utilización de punzones complejos. 

Pensamos que los rasgos del ámbito tecnológi­
co castreño que definen un momento temprano de 
la Edad del Hierro serían los elementos estructura­
les macizos, la cera perdida y el empleo del torno 
para conformar el modelo de cera, y la fusión adi­
cional para la unión de dos elementos estructurales. 
El torques característico de esta etapa sería Reca-
dieira II, pero también habría que situar en momen­
tos tempranos el ejemplar de Astorga. Otros, no 
incluidos en este trabajo, que tecnológicamente 
pertenecen esta etapa inicial serían los brazaletes de 
Cortez, Beja (Inventario, 1993: 122-123) y Torre 
Va, Beja (Inventario, 1993: 144-147). 

La fijación de terminales macizos al aro median­
te soldadura, en el hueco preparado al efecto, supo­
ne ya una nueva concepción tecnológica de la unión 
estructural que puede tener significado cronológi­
co; por ello, situamos con posterioridad los torques 
fabricados mediante esta técnica, como los ejem­
plares de La Madorra. 

Los remates huecos y la aplicación de hilos or­
namentales para una filigrana que podríamos cali­
ficar de gruesa, supondría una complejidad tecno­
lógica superior que se refleja en los ejemplares de 
Marzán y Burela, aunque este último, por su gran 
tamaño y peso, supone siempre una excepción. 
También la filigrana realizada con hilos finos, fabri­
cados mediante torsión, y el granulado que vemos 
en Vilas Boas, con patrones decorativos recargados, 
tanto desde el punto de vista estético como tecno­
lógico, no tiene lectura si no es en el marco de una 
orfebrería que no sólo ha asimilado conceptos téc­
nicos mediterráneos, sino que los ha transformado 
en un lenguaje al servicio de su peculiar manera de 
expresión. 

Este breve esquema cronológico que presenta­
mos no pretende ser una receta evolucionista de fá­
cil aplicación sino que supone únicamente la lectu­
ra provisional de un párrafo, dentro de un manuscrito 
de varias páginas que sería necesario completar para 
dar sentido a muchas de las palabras que probable­
mente hayamos traducido sin el matiz adecuado. 
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